
L A  HISTORIA y las M ATEM ÁTICAS
com o E je s  de  la  E n señ an za  S ecu n d a r ia  G e n e ra l y  Técnica^)

p o r  E D U A R D O  D IE S T E

I

U til será tener a la vista un plan de 
conjunto, y  como esto no puede impro­
visarse, me valdré de una carta escrita 

a Justino Zabala Muniz, discípulo mío cuando 
empecé a organizar mis ideas de este orden y 
quise vislumbrar su eficacia en una inteligencia 
escolar. Dice así:

“ Las materias teóricas que se estudian en la 
actualidad, se reducirán sólo a dos; dándose laa 
demás empíricamente en laboratorios y  talleros, 
unas y otras en los cinco años del ciclo liceal. 
Esto se haría en la siguiente forma-.

Materias teóricas ejes: Historia y Matemá­
ticas.

Materias prácticas: Física, Química, Agricul­
tura, Comercio, Lecturas, Conferencias, Teatro.

Sí se considera la “ Historia de la Civiliza­
c ión " ge ve con qué derecho puede sustituir su 
estudio el de gran número de asignaturas que 
hoy ocupan buena parte en el cuadro de la 
enseñanza secundaria, i Sería lo mismo! Aisla­
das como están, las materia« tienden a tomar 
una individualidad cada vez mayor, que tras­
pasa la posibilidad de asimilación en el plazo 
corriente de cinco a seis cursos, de ocho meses 
escasos, en esta etapa de la enseñanza. Asocia­
das “ en familia” , se harían sitio las unas a las 
otras, la “ coexistencia”  de conocimientos inte­
grales en un tiempo forzosamente limitado, se­
ría pasible, y  no una disimulada “ anarquía”  
peor que anarquía declarada: un joven perio­
dista o lo que se llama “ intelectuales”  suelen 
ofrecer un valor más positivo que un bachiller so­
bresaliente, sin querer decir que aquellos* * anar­
quistas”  de la cultura proporcionen, ni mucho 
menos, el tipo deseable.

Si se quiere un conjunto de conocimientos en 
un tiempo dado, no «e obtendrá prácticamente.

humanamente sino de la misma manera que es 
posible el hecho social por la mutua limitación 
jurídica de sus componentes. No se piense aho­
ra si este eje enhebra los hechos de la civiliza­
ción,— asignaturas de humanidades—de un mo­
do intrínseco; es evidente su buen oficio de 
Biblioteca y su facilidad mnemotécnica. No se 
olvide calcular siempre con el factor Tiempo y  
su función pedagógica, importantísima: Insis­
tencia.

En cuanto al otro eje, Matemáticas, tampoco 
es tan exclusivo que no contenga en sí el medio 
de sustituir con ventaja el estudio de las leyes, 
fenómenos y realidades que son objeto directo 
de ciencias hoy individualizadas en el cuadro 
de la enseñanza secundaria. Este medio lo cons­
tituyen los “ problemas” , que en vez de ser 
abstractos o caprichosos, tomarían siempre los 
datos, previa y continua anunciación clara y  
simple de su ley, de la Física, de la Cosmogra­
fía, del Comercio, etc. En sustitución del estu­
dio directo de éstas, principalmente las ramas 
de mecánica, óptica, hidráulica, electricidad, 
química, agricultura, artes, etc., se trabajaría 
proporeionalmente y  sin perjuicio de que loa 
“ profesores”  usasen el pizarrón e hiciesen bre­
ves, claras y  continuas enunciaciones de prin­
cipios oportunos y  sin detener las tareas, en ta­
lleres a ser posible “ productivos”  y  “ remune­
rativos” , tratando siempre que las industrias 
fuesen de aquellas que de un modo más concreto 
se regulan por la t.corta científica o  del arte.

Ejemplo de “ industria pedagógica”  en esta 
etapa de enseñanza general: la de “ juguetes 
científicos” , 3.a fase: Descomposición. II Re­
composición. III. Fabricación (suministradas

(1 ) -Bate trabajo desarrolla algunos conceptos 
fundamentales ya expresados en un reportaje, pu­
blicado en “El Pía”, de Montevideo, en 1926.
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las pieza* más compleja* o más costosas mon­
tarlas, ajustarlas, terminarlas para la venta).
IV, Proyectos. (La realización sería gestionada 
por el instituto, y  su venta). Otro ejemplo; “ ta­
lleres de composturas” . (Autos, máquinas agrí­
colas, de relojería, instalaciones eléctricas, etc., 
etc). Porque si bien se adoptarían “ oficios”  de 
regulación científica siempre, en proporción y 
en consonancia con el fin docente que se quiere 
obtener, por esta misma razón práctica se deben 
desterrar en el período secundario, general que 
nos ocupa, los métodos de enseñanza práctica 
por medio de “ aparatos teóricos” , y  estudiar, 
en cambio, las máquinas regidas por sus prin­
cipios. Ejemplo de arte pedagógico: la Cerámi­
ca y otros. La enseñanza literaria sería también 
práctica y  productiva; lecturas, conferencias 7 
teatro. Los estudiantes serían los actores, los 
decoradores, etc., etc. De los preparativos y 
ensayos para una obra teatral se derivan “ in­
sensiblemente” , enseñanzas morales, de arte, de 
épocas, etc. Todo el profesorado de boy, tendría 
aplicación según este sistema, que no impide 
la especializaeíón del profesor, sino que busca 
la posible generalización del alumno.

Tiene en cuenta este sistema generales ulte- 
rioridades universitarias, pero también las exi­
gencias de otros órdenes de la vida, siendo su 
fin positivo: saber algo fundamental, saberlo 
bien, y  servir para algo; antes que saber algo 
de todo y  no servir para nada, que es el resul­
tado de los bachilleres actuales” .

¿Cómo la Historia podría suplir al estudio de 
las asignaturas del cuadro de humanidades, 
tales como Literatura, Filosofía, Estética, 
Instrucción Cívica y otras?

¡
Es evidente que hoy se estudia un compendio 

de Historia Literaria, ilustrado con las pocas 
lecturas que pueden hacerse en clase durante 
el curso y las que se recomienda realice parti­
cularmente el alumno. En el plan que se propo­
ne, este desfile de las grandes obras literarias, 
puede hacerse lo mismo y en realidad en todos 
los manuales de historia se hace en los apéndi­
ces de cada época, de modo que resulta comple­
tamente inútil repetir este estudio por separa­
do. El estudio de estos momentos del pensa­
miento y  del arte, tienen la ventaja que no a»

desplazan del ambiente, que los justifica y los 
explica y  les da color, un color especial que se 
pierde estudiándolos aisladamente del medio his­
tórico. Muchas de estas obras literarias, “ obras 
maestras” , toman de la misma historia su asun­
to, Nada más oportuno que darles lectura y 
exegesis en el estudio de la época respectiva. 
Por ejemplo, todo el teatro de Shakespeare, 
puede constituir un admirable medio imaginati­
vo para comprender y hacer memorable la his­
toria de Inglaterra y de otros países, j Cuánto 
ilustrará, por ejemplo, la guerra de los tremía 
años, la lectura de la gran trilogía de Shiller, 
Waldsteint Añádase a esto que entre las disci­
plinas sin texto que se proponen, figuran las 
lecturas que se recomendaría realizar al alum­
no. Estas serían hechas en el mayor número po­
sible por los profesores, quienes las comentarían 
con la mayor eficacia demostrativa posible.

Del teatro como medio educativo de verdadera
trascendencia.

En el tiempo en que actué como director del 
Liceo de Cerro Largo, pude comprobar prác­
ticamente esa verdad. He contribuido a poner 
en escena con loa alumnos de aquel estableci­
miento algunas obras de Shakespeare y de Mo­
liere, con un éxito de arte del cual fui yo el 
primer sorprendido. Durante los ensayos pude 
^comprobar la eficacia educativa de este medio, 
no sólo en el arte literario, sino que también 
en el moral. Para hacer comprender a los alum­
nos una situación, un dicho, el carácter de un 
personaje, había que valerse de ingeniosas ana­
logías, de innúmeras explicaciones, respecto al 
significado, a la expresión y hasta la urbanidad 
de los modales, que iban dejando en la sensibili­
dad de los jóvenes actores un sedimento de hu­
manidad, de buen gusto, que sin duda a su hora 
tiene que dar el debido resultado, con más el 
conocimiento de loe trajes, muebles, costum­
bres, modalidades de civilización en lo religioso 
y en lo político, de un efecto superior al que 
puede obtenerse por un dictado teórico de li­
teratura, de moral, de estética o de historia. 
Excuso decirle que en pueblos como los de nues­
tra campaña, donde una temporada teatral or­
ganizada desde Montevideo hace época, esta 
sección liceal era acogida como » ti« necesidad
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pública. -Calcule también el buen efecto de una 
superior educación del gusto público, emanaba 
de estas representaciones.

El cinema podría ser un medio auxiliar de la
enseñanza. La geografía y  la historia natural, 
tendría en él un auxiliar poderoso para su 
mejor comprensión por los alumnos. Se desti­
naría el producto de tales espectáculos a consti­
tuir fondos para becas de estudiantes pobres.

Las otras materias de cultura general que hoy 
se estudian aparte, podrían estar incluidas en 

el solo estudio de la Historia

Con mucha mayor eficacia que hoy se pueden 
dar al alumno nociones generales de filosofía, 
aprovechando la presencia, en el momento his­
tórico que se estudia, de las grandes figuras del 
pensamiento, de los grandes acontecimientos.. .  
Platón, Aristóteles, la escolástica de la Edad 
Media, las Guerras Religiosas. Unido al dato 
biográfico de los filósofos citados, por ejemplo, 
se puede dar mejor que nunca ideas sobre te­
mas tan fundamentales en filosofía como- el 
Conocimiento, la Existencia, la Libertad, etc. 
Con motivo de las Guerras Religiosas, vuelve 
a refluir de una manera dramática inolvidable, 
la discusión de los grandes problemas de la f i ­
losofía: la existencia del alma, su inmortalidad, 
la existencia de Dios, los destinos del hombre. 
El martirio de Gal ileo y  el de Servet, pueden 
servir igualmente para la dilucidación sumaria 
de importantes horizontes científicos que ellos 
abrieron con su heroísmo. El descubrimiento 
de América, puede constituir igualmente la más 
eficaz de las lecciones de geografía física y  des­
criptiva.

La geografía se da como escenario de los he­
chos históricos. Nada más eficaz y  oportuno que 
dar la descripción de Grecia, por ejemplo, cuan, 
do se estudian sus grandes hechos...

La gramática, que es un estudio sumamen­
te abetruso para la inteligencia del niño, está, 
por lo demás, suplida en sus fines principales 
de enseñar a hablar y escribir correctamente 
por el medio práctico de las lecturas y de los 
ejercicios. Por lo tanto, ee suprime. También se 
suprimen los idiomas.

Aquí es bueno insistir una vez más en que el 
inconveniente de todos los planes de enseñanza 
es haber considerado aisladamente el valor de

las materias, sin tener en cuenta su organiza­
ción para un ciclo acondicionado rígidamente 
por la edad y el destino de esa etapa de cultura. 
Claro está que considerada aisladamente, no 
hay materia que no adquiera una importancia 
definitiva. Con este criterio vicioso no habría 
porqué dedicar más atención al estudio de la 
gramática y de la geografía que al del Derecho 
que rige todas las relaciones de la vida civil—y 
no se estudia en los liceos,— o al de la mecánica 
o de las finanzas, no menos solicitados por la 
vida práctica.

Se trata, pues, de organizar con el menor es­
fuerzo en un tiempo y  en una edad dada, la 
suma de los conocimientos y  aptitudes cardi­
nales de una buena cultura general. En ningún 
plan mejor que en el de los estudios históricos 
pueden determinarse las aptitudes del buen ciu­
dadano, cuya educación hoy se trata de conse­
guir por intermedio de la Instrucción 'Cívica, 
La comparación de los sistemas políticos de 
cada pueblo, en cada época y su resultado, jus­
tifica y explica mejor que ningún tratado teó­
rico, porque han de adaptarse los unos y repe­
lerse los otros.

n
ii

Lugar de las ciencias físicas y naturales

Habíamos expresado que los cinco años de 
estudios universitarios sólo se destinarían al es­
tudio de la» Matemáticas y la Historia, como 
asignaturas teóricas, y  nos restaba tajn sólo 
considerar la forma cómo serían sustituidas las 
otras disciplinas que suelen integrar los planes 
de enseñanza: las ciencias físicas y  naturales. 
No se debe creer que por e! hecho de no ser es­
tudiadas en libros, de acuerdo eon el plan que 
propongo, estas materias quedan relegadas a se­
gundo término. En manera alguna. Se trata 
únicamente de suministrarlas en una forma que 
haga posible su “  penetrabilidad ”  con las ante­
riores; y entiendo que si se dieran en una for­
ma práctica no ocuparían “ lugar”  en la inte­
ligencia del alumno, libre ató para absorber las 
nociones de las asignaturas que hemos indicado 
como teóricas y  con carácter de ejes de una 
cultura básica.

Sugeríamos que la Física y  la Química no
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deberían estudiarse en esta etapa de la ense­
ñanza como ciencias, así como debiera prescin­
dirse del uso de aparatos destinados a demos­
trar sus principios. Deben estudiarse com o '“ofi­
cios” . ¡E n  este caso, el Liceo vendría a ser una 
escuela de Artes y  Oficios? ¡Perdería con ello 
su finalidad? De ninguna manera. Conservaría 
su finalidad actual, porque los “ oficios”  sumi­
nistrados serían aquellos que se regulan de un 
modo evidente por loe principios científicos. 
¡Cuál sería la ventaja í En parte ya está dicho y 
no se puede olvidar: hacer sitio. Y  tengo la cer­
tidumbre de que por este medio empírico, los 
conocimientos obtenidos insensiblemente, casi 
jugando, resultarían imborrables. Terminados 
los primeros estudios el joven educando no ten­
drá,— como tampoco lo tiene hoy— un perfecto 
sentido científico de su experiencia; pero en­
contrará en el hábito matemático adquirido el 
medio de alcanzarlo rápidamente y  la ventaja 
inmediata de un conocimiento familiar y  prác­
tico de las aplicaciones científicas a las distin­
tas ramas de la industria corriente, de modo 
que si su vocación o temperamento no lo guia­
sen a un desarrollo universitario ulterior, po­
dría,— cosa que en el presente no puede hacer—  
aspirar a ganar su vida y a ser útil a la socie­
dad en las fábricas de maquinarias, de electri­
cidad, en los laboratorios, en los escritorios co­
merciales... Esto no impediría que llegasen a 
la conciencia de los alumnos aquellos principios 
y  fórmulas más fundamentales para regular los 
fenómenos físicos. Por otra parte. la Física, tal 
como hoy se estudia, sin una buena base de 
matemáticas, queda convertida en una especie 
de Física recreativa para escenario o de salón... 
El joven conservará siempre nn recuerdo es­
trambótico, digamos así, de aquella máquina 
pneumática que servía para matar ratones, y  le 
costará mucho trabajo si se le ocurre tratar de 
vería en alguna de las máquinas que utiliza en 
su vida; recordará también como una pesadilla 
de tormento, todas aquellas partes importantí­
simas de la mecánica y  de la óptica, en que 
se requerían necesariamente conocimientos se­
guros de Matemáticas para su comprensión y 
encadenamiento teórico. Para el que tiene una 
buena educación matemática, las complejidades 
de la Física pierden toda su aridez y  expresan 
toda su importancia como por un llano lengua­

je. Añádase a esto que la familiaridad con las 
máquinas y la manipulación de las sustancias 
en talleres y laboratorios, desarrolla el talento 
inventivo, como lo prueba la biografía de tan­
tos grandes creadores de la ciencia, tales como 
Stepenson, Wath, B rigth .. .  La más importante 
objeción que podría hacerse, sería esta: que
tendrían que ser innumerables los “ oficios”  
adoptados para que se correspondiese su prác­
tica con las secciones completas de la ciencia, 
que hoy se trata de dar teóricamente. Porque 
hoy, con los conocimientos teóricos de Física, 
por ejemplo, se asegura una comprensión gene­
ral de sus aplicaciones prácticas, en Mecánica, 
Optica, Electricidad, Hidráulica, etc., que mal 
podrían, al parecer, desdoblarse en la adquisi­
ción de sus “ oficios”  derivados. Lo tenía en 
cuenta al hablar anteriormente de “ industrias 
pedagógicas” , que serían aquellas que incluye­
ran el mayor número de trabajos, relacionado» 
con todas las secciones de la Ciencia. Tal sería 
la de “ juguetes científicos” , la de “ compostu­
ras’ ’ y otras. Por ejemplo: la descomposición 
y recomposición de un automóvil, pone al alum­
no en contacto esencial y  repetido con varios 
órdenes de la ciencia física y  química. Y  en la 
fabricación de “ juguetes científicos”  se pone 
también a contribución las leyes de todas las 
seccione» de las ciencias, que hoy se dan teóri­
camente. Por otra parte, no debemos preocu­
parnos de un modo absoluto porque queden 
ciertas lagunas en la competencia final del ba­
chiller. Lo que se trata de alcanzar es que el 
alumno conozca algo fundamental bien, y, ade­
más, que sepa hacer algo.

La ulteriorídad universitaria de ciertas pro.
fesiones, la de médico, por ejemplo, ¿queda
inasistida en este plan?

Este plan tiene en cuenta la ulteriorídad 
universitaria, así como la vida, hasta donde es 
posible.. .

La base liceal del abogado sería la Historia. 
El Derecho es una funeión histórica. Hoy se 
da el caso de que los alumnos egresados de los 
liceos con dos años de Historia, tienen que vol­
ver a estudiarla de nuevo en el Preparatorio, 
para dar la justificación necesaria a toda» las 
instituciones de Derecho y  aún así, en el desa-
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rrollo de su especialidad, se moverían las más 
de las veces en uno solo de sus planos, el racio­
nal, no haciendo pie en el otro, muy importan­
te, que corresponde al ambiente histórico.

La base del médico sería las pocas nociones 
que pueden anticiparse al alumno liceal, de 
ciencia médica, de anatomía, fisiología e higie­
ne, son facilísimas de inculcar por medio de 
“ figuras plásticas” , conversaciones y  proyec­
ciones, provocando tanto la curiosidad del alum­
no, que suelen ser las que mejor se retienen en 
el resto de la vida, mientras que las que se 
quieren dar de biología, no siendo aquellas muy 
generales, de las que puede adquirise una idea 
por el uso del microscopio, no están a su alcan­
ce, ni conservará de ellas un recuerdo útil al 
entrar en Facultad o en sus necesarias aplica­
ciones de la vida común.

En cuanto a los ingenieros y  arquitectos, la 
base sería el eje de las matemáticas y  el trabajo 
en los talleres. Este eje tiende también a la 
vida con tanta o más fuerza que a la Universi­
dad, siendo el organizador íntimo de gran nú­
mero de oficios de nuestra época, de un mara­
villoso desarrollo mecánico, liberador del hom­
bre.

i
III

XI eje de la historia no implica un sentido ana­
crónico, en pugna con el espíritu moderno 
qne mira mis al porvenir que al pasado.

La historia es el gran maestro del cambio, al 
mostrarnos los progresos inevitables del género 
humano, con la eficacia, que las ideas no tie­
nen, de enseñar a sangre y  fuego, con el ejem­
plo físico del infortunio... ¿No creéis, por 
ejemplo, que la Inquisición católica, y  la pro­
testante, sirvan más para prevenir a las gentes 
contra los peligros del fanatismo religioso que 
la ideología liberal más ilustrada! ¿La conduc­
ta histórica de la monarquía no ha valido tanto 
o más que las razones de los jurisconsultos pa­
ra sustituir el absurdo concepto de patrlmo 
nialidad por el de un positivo derecho público 
en los Estados modernos, que culmina en los 
de forma republicana! Entre otras, las revolu­
ciones políticas dan una prueba y  una hermosa 
lección. . .  que no debe olvidarse.

No ae puede negar la eficacia de la Historia 
como medio de educación moral en todos los 
órdenes de la política, de las religiones, de las 
letras y  de las artes.. .  ¡Se podría conseguir el 
mismo resultado con el estudio preferente de 
laa ciencias naturales, base del pensamiento mo­
derno !

Nuestro amigo, el doctor Santin C. Rrossi, ha 
tratado de su “ Criterio Fisiológico”  de fun­
dar en las leyes naturales la justicia socia l... 
Sin embargo, solamente los heeho3, carácter de 
la historia, pueden suministrar el complemento 
de prueba necesario para el curso de las buenas 
doctrinas... Parece que el hombre estuviese 
constituido con exceso por la naturaleza, de 
modo que aún ilustrado por las ciencias natu­
rales en cuanto a la identidad específica de 
funciones y  de necesidades, trata siempre de 
prevalecer, vaya o no en ello la vida o la dig­
nidad de sus semejantes.. .  Los efectos de las 
instituciones y  de las costumbres inhumanas, 
las heroicas reacciones que provocan, forman 
el drama de la Historia, fuente de idealismo 
activo, ejemplario de caracteres... etc—  Ci. 
cerón ya dijo todo esto bastante b ien .. ,  

Además, el eje de la “ Historia”  de la “ civi­
lización”  cruzando al crtro eje de las Matemá­
ticas contribuye a mantener rica, en actividad 
simpática y  compleja la mente de los alumnos 
jóvenes, que una presión constante del ambien­
te lógico de las ciencias físicas y  naturales po­
día mecanizar horriblemente.. .  Por otra parte, 
no ha de olvidarse que sustituimos el estudio 
teórico de las ciencias físicas y  naturales por 
la técnica industrial de las mismas en el grado 
y  proporción más generales que sea posible...

Creo en el trabajo como en el medio más 
imaginativo de conocimiento; lo quehacennues- 
tras manos jamás lo echa en olvido nuestra ca­
beza. Es también causa de salud, de alegría y  
de aptitudes no despreciables. . .

¿Qué ventaja podría reportar a un abogado o 
un médico el aprendizaje de un “ oficio ciem 
tífico” ?

Ya está dicho: la de no perder en el vacío 
prefacultativo las nociones científicas necesa­
rias en una buena síntesis de cultura. . .  Y  no 
quiero extremar la nota diciendo que así tam-
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bién podrían uno y  otro intervenir con más 
simpatía y conocimiento de causa en cuestiones 
do legislación social e higiene del trabajo.. ,  

Y  de este modo, quedarían libres las faculta­
des intelectuales del alumno para de di caree en 
todos los cursos del período secundario, a la 
adquisición efectiva de dos materias cardinales, 
ejes de una cultura general moderna, la Histo­
ria y las Matemáticas.. .  A  poner los cimientos 
y gracias. Y  aun no podrían ser muy profun­
dos y extensos, por la edad del alumno. ¡Qué 
podrían saber de todo, como ahora se pretende? 
Un poco de tod o ... Más olvido, igual, nada.

¿Cuál es la diferencia de este plan con los 
actuales?

lia diferencia es de estructura y na­
da más. Tengamos a la vista el esquema del 
doctor Vaz Ferreira: un círculo en blanco in­
tegrado por las materias más esenciales de una 
cultura general, en el que se destaca en oscuro 
un sector de espccialización que corresponde a 
los preparatorios. Pues bien: yo no hago más 
que nuclear, inervar este protoplasma amorfo 
cruzándolo con dos diámetros o  ejes que con­
densan, fijan, continúan y, no obstante, redu­
cen los grupos de enseñanza teórica de Letras 
y  de Ciencias. Por los cuadrantes, en forma de 
ejes secundarios, irradia la enseñanza técnica 
general de las Ciencias Físicas y  Naturales. Los 
espacios blancos ge dejan a la articulación li­
bre de los ejes teóricos y  técnicos, por medio

de conferencias, proyecciones, espectáculos, jue­
gos, etc. Se trata, pues, de un plan único de 
enseñanza secundaria general /  técnica de apli­
cación universitaria o extrauniversitaria. Se 
estudiaría menos, y se sabria algo sin esfuerzo.

En las ciudades del interior una extensión 
universitaria por medio de los liceos, no sólo 
es posible, sino necesaria. No hace falta insistir 
sobre este punto. Un pabellón mayor que los 
dedicados a talleres y aulas, en el centro y 
avanzando al frente del área escolar, podría 
servir al doble fin pedagógico y  de cultura po­
pular, de las conferencias y espectáculos. La 
capacidad debería ser, cuando menos, la de una 
iglesia. . .  Podía haber dicho de un teatro, . .  
A  propósito digo de una iglesia porque debería 
tratar de sustituirla en su función de una pre­
dicación moral sencilla de que la gente se halla 
muy necesitada. Nuestra cultura laica todavía 
es muy soberbia o académica, y  deja fuera mu­
chos pobres faltos de pan espiritual y de calor 
solidario...

Téngase en cuenta que la base de mis ideas 
sobre enseñanza está más en la experiencia que 
en la especulación pura, y  consiste en anos 
veinte años de víctima del optimismo universi­
tario. . .  Y  sólo espero que al coincidir mi vid» 
con otras, las semillas que ahora tiro al aire cai­
gan algún día convertidas en un fruto maduro 
de los tiem pos...
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